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Libro 3. Amuleto de Maldición Antigua. Escape a la Tierra de las
Perlas
Capítulo 1

Shenyan, el segundo año del reinado de la Emperatriz Aimin.
La vida de la corte siguió como de costumbre. Damas y nobles

discutían incansablemente las últimas noticias: la Emperatriz tenía un nuevo
amigo. La confianza ilimitada de Aimin se confió a una dama de honor
llamada Peijing, que había servido en la corte durante muchos años.

Xiuli todavía estaba casada con Tingzhe y continuaba comunicándose
en secreto con el adivino de la corte Bai Yusheng. En su matrimonio con
Tingzhe, tuvo un hijo.

La Señorita Peijing había servido a la Emperatriz Aimin durante más
de veinte años. Antes de esto, la dama de honor estaba casada, pero, por
desgracia, enviudó temprano. Su esposo se resfrió, la enfermedad
rápidamente se apoderó de su cuerpo. Y los médicos, como suele ser el
caso, fueron impotentes.

El cielo no envió hijos a la pareja, y la segunda vez que se
comprometió con una unión matrimonial, La Señorita Peijing no quiso
hacerlo, porque estaba sinceramente apenada por su esposo. Después de un
tiempo, utilizando útiles conexiones paternas en la corte, Peijing se
convirtió en la dama de honor de la Emperatriz.

La vida de Peijing parecía estar mejorando. Pero pronto el destino
nuevamente resultó no ser misericordioso con La Señorita Peijing: su
amada hermana menor y su esposo murieron de viruela. Peijing lamentó la
pérdida de familiares. Sin embargo, la mujer tuvo que recuperarse
rápidamente, ¡porque el servicio a Su Majestad Imperial está por encima de
todo! Si te afliges por una pérdida durante mucho tiempo, entonces puedes



perder tu lugar como dama de honor. Además, la hermana fallecida dejó
una hija pequeña, Zhu. Y Peijing, sin hijos, tuvo que cuidarla.

La Señorita Peijing adoraba a su sobrina, por lo que cuidó mucho al
bebé. A la niña se le asignaron las mejores niñeras y maestras, y a la edad
de diecisiete años se había convertido en una persona encantadora y
educada.

Deseándole a su sobrina un futuro mejor, la cariñosa tía la presentó a
la corte. La niña causó una impresión positiva en la Emperatriz. E invitó a
la joven a convertirse en la concubina de su hijo, que todavía era el
Emperador Weimin en ese momento. Por supuesto, Zhu, sin dudarlo, estuvo
de acuerdo. ¿Y hay una chica en el Reino de Jade que se niega a convertirse
en la concubina del Emperador?

Al principio, Peijing también estaba feliz por su sobrina. Porque sabía
que Weimin era una persona amable con una disposición tranquila,
desprovista de todo tipo de ambiciones. Al principio, Zhu disfrutó de su
posición y de la atención de Weimin, convirtiéndose en su concubina
favorita. Pronto tuvieron una princesita.

E incluso cuando, después de un tiempo, la Emperatriz quitó a su
descendencia del poder, declarándose la única gobernante, la joven Dama
Zhu no estaba particularmente molesta. Ella ha seguido siendo una
concubina favorita. Y su hija era considerada la Princesa.

Sin embargo, la esposa legal de Weimin, la Princesa Yonghua, a
diferencia de su esposo, tenía una disposición ambiciosa y celosa. Con el
título de Emperatriz del Reino de Jade, albergaba la esperanza de que uno
de sus hijos se convirtiera en Emperador en el futuro. Incluso soportó la
apariencia de la señorita Zhu, quien capturó por completo la atención de su
esposo.



Después de la destitución de su marido del poder, La Señorita
Yonghua perdió su alto estatus como Emperatriz y volvió a ser Princesa.
Estaba muy preocupada por su situación, pero temiendo a la Emperatriz,
trató de ocultar sus verdaderos sentimientos y prodigar sonrisas a los
aduladores de la Corte.

Involuntariamente, se hizo cercana a una de las concubinas de su
esposo, Señorita Renxiang, quien también estaba extremadamente molesta
por la pérdida de su estatus. Ambas mujeres, privadas de la atención de
Weimin, encontraron rápidamente un lenguaje común y, a menudo,
comenzaron a descargar su ira en Zhu. La Señorita Zhu a menudo se
quejaba con su tía de que la Princesa Yonghua y su concubina Renxiang no
la dejaban vivir en paz.

Pero, ¿qué podría hacer La Señorita Peijing? Después de todo, su
sobrina no podía (y no quería) rechazar el estatus de concubina del Príncipe.
La Señorita Peijing trató de calmar a su amada sobrina.

“La Princesa Yonghua y la dama Renxiang están sobrepasando los
límites de la razón…” Zhu suspiró con tristeza una vez más mientras se
quejaba con su pariente. “¡Constantemente encuentran fallas en todo lo que
hago! ¡Y la Princesa Yonghua dijo por última vez que incluso las mujeres
campesinas se ven más sofisticadas que yo!”

“Ah, Zhu... Honestamente, todo esto es extremadamente
desagradable...” La Señorita Peijing se compadeció sinceramente. “El
asunto es demasiado delicado para quejarse a la propia Emperatriz. Tiene
suficientes otras preocupaciones para entender las disputas de las mujeres.
Para que puedas caer en desgracia…”

Después de pensarlo un poco, La Señorita Peijing decidió recurrir al
adivino de la Corte, Bai Yusheng. Es poco probable que él pudiera darle un
consejo: cómo proteger a su sobrina de los ataques de la Princesa y la



ambiciosa concubina. Sin embargo, podría abrir el velo del futuro. Y, sobre
la base de esto, La Señorita Peijing decidiría qué tipo de comportamiento
elegir para su sobrina.

 

***
Mientras tanto, Weimin se fue de caza. Se convirtió en su pasatiempo

favorito. Porque después de la remoción del poder, trató de estar en la Corte
lo menos posible.

Y su esposa, la Princesa Yonghua, y la Señorita Renxiang, que se
hicieron muy buenas amigas de ella, se instalaron cómodamente en el jardín
del palacio, rodeadas de damas de honor. Una de ellas tocaba una melodía
en un instrumento musical, y la otra mujer entonaba una canción ahora de
moda sobre el desdichado amor de una muchacha de no muy alto estatus y
un muy noble caballero. La chica de la canción hacía mucho tiempo que no
lo veía y sufría mucho.

Al escuchar la canción, La Señorita Yonghua se rió mentalmente y
comentó: “Es cierto que no he visto a mi Príncipe en mucho tiempo... Está
cazando o pasando el tiempo en compañía de esta advenedizo Señorita
Zhu...”

La Princesa suspiró. Se sentía completamente insatisfecha con la vida.
Quería poder, un alto estatus y deshacerse de una rival odiada. Pero, ¿cómo
lograr todo esto? De repente, un pensamiento atrevido vino a ella...

Hizo un gesto a las damas de compañía para que guardaran silencio.
Y llamó a la Señorita Renxiang más cerca de ella. La concubina entendió de
inmediato: la Princesa estaba tramando algo. Y consumida por la curiosidad
corrió hacia ella.

Las expectativas no engañaron a la concubina.
“Señorita Renxiang, me gustaría hablar con usted en privado...” dijo

la Princesa. “Déjanos…” ordenó a sus damas de compañía.



Las mujeres se apresuraron a despedirse.
Yonghua y Renxiang se dirigieron al pabellón más cercano. La

Princesa miró atentamente a su alrededor e invitó a la concubina a sentarse
en los cojines que yacían en el suelo.

“¿Te gustaría volver a obtener el estado de concubina imperial?”
Preguntó la Princesa en tono conspirativo.

“Por supuesto”, respondió la Señorita Renxiang sin pensar,
sintiéndose muy emocionada. “¿Pero, ¿cómo es posible? Aunque la
Emperatriz es de avanzada edad, está llena de vitalidad. Por supuesto, su
reinado durará muchos años más. Hasta entonces, me atrevo a decir, nuestro
maestro Weimin no tomará el trono. Además, que yo sepa, su hermana, la
Princesa Xiuli, tiene gran influencia en la Corte. Quién sabe, tal vez la
Emperatriz le entregue el trono. Y nadie excluyó a otros príncipes de la
sucesión”.

La Princesa hizo una mueca de disgusto. Por desgracia, las palabras
de la Señorita Renxiang eran ciertas. La Emperatriz, a pesar de su avanzada
edad, se sentía muy bien. Y ella podría sentarse en el trono por otros diez
años.

“Sé todo eso”, suspiró pesadamente. “Pero anhelo volver a ser
Emperatriz. Por lo tanto, quiero ofrecerte un plan”.

“¿Cuál?” la concubina miró a la Princesa con un interés no
disimulado y al mismo tiempo con miedo: “¿Realmente la Princesa va a
conspirar y eliminar a la Emperatriz? ¿Y con ella los otros herederos al
trono?” Renxiang sintió que su interior se helaba de miedo. “Si el plan de
la Princesa falla, terminaremos nuestros días en el tajo…”

Pero sus conjeturas no estaban destinadas a ser confirmadas. Porque
Yonghua respondió con una sonrisa astuta:

“Recurriremos a fuerzas de otro mundo...”



Renxiang abrió los ojos con sorpresa y levantó las cejas. Y la
Princesa, mientras tanto, continuaba:

“Pero para esto necesito ayuda. Por lo que sé, su pariente lejano está
en Shenyan dirigiendo una tienda de adivinación. La conocí una vez, no
mucho antes de convertirme en Emperatriz. Ella me predijo, sube y baja.
Ahora, al parecer, entiendo lo que significaban sus palabras, aunque
entonces no les di mucha importancia. Pero ahora ese no es el punto...
Según escuché, por una tarifa adicional, ella puede hacer un hechizo de
amor, un hechizo para dejar de amar, para castigar a un esposo infiel. E
incluso maldecir”.

Renxiang suspiró con alivio: “Los poderes sobrenaturales son buenos
porque nadie sospechará nada...” Sin embargo, nunca creyó seriamente en
la capacidad de su pariente.

“De hecho, mi pariente realmente brinda esos servicios”, confirmó,
finalmente calmándose. “Pero los trataría con cierta desconfianza...”

“De todos modos, vale la pena intentarlo”, espetó resueltamente
Yonghua.

Un brillo atrevido paso por sus ojos. Renxiang se dio cuenta de que
no podía evitar visitar al pariente. La esposa de Weimin y su concubina
abandonaron el Palacio del Amanecer en un carruaje cerrado. Se dirigían
directamente hacia el pariente de la Señorita Renxiang. Pronto el carruaje se
detuvo en un edificio pequeño y limpio con un techo de tejas brillantes.

Las mujeres abandonaron el carruaje y entraron. Allí los recibió una
joven sirvienta, quien inmediatamente identificó a los visitantes como
personas adineradas. Ella se inclinó respetuosamente y se apresuró a llevar
a los invitados a su señora.

La Sra. Meili (así se llamaba el pariente de la concubina Renxiang),
aceptó de buen grado a “algunas damas ricas”, como las llamaba la



sirvienta. Tan pronto como las ‘damas’ aparecieron ante la adivina,
inmediatamente las reconoció.

“¡Vaya! ¡La Princesa Yonghua y la dama Renxiang! ¡Mis saludos!”
exclamó emocionada, y se apresuró a hacer una reverencia respetuosa.

La mujer pensó para sí misma: “Vinieron por una razón... Oh, mi
corazón siente que esto no es bueno...” Pero, por supuesto, no dijo nada en
voz alta.

Después de intercambiar cortesías formales con Meili, la Princesa
dejó que la adivina entrara en el meollo del asunto:

“Deseo lanzar una maldición de muerte sobre una persona en la Corte.
Pero de tal forma que actúe de forma paulatina, para no llamar demasiado la
atención. ¿Es posible?”

La Sra. Meili miró a la invitada de alta cuna con una mirada atenta.
Por un momento, a Yonghua le pareció que el interlocutor penetraba en los
rincones más ocultos de su mente. La Princesa se estremeció como si
sintiera un fuerte resfriado.

Meili notó con preocupación para sí misma: “Oh, realmente, su visita
no fue buena... No es de extrañar, cuando recientemente predije el I Ching,
vi una señal de una reunión desagradable y peligrosa... Solo despídalos,
puedo. Si Yonghua y Renxiang siguen insatisfechos, ¡pueden acusarme de
cualquier cosa! Y dado que son la esposa y concubina del Príncipe, la ley
estará de su lado... Parece que no tengo más remedio que ayudarlas”.

La adivina preocupada se acercó al estante de madera y por un
momento se congeló en la duda. Su confusión no escapó a los ojos de la
Princesa y la concubina.

“Meili, sabes que necesitamos tu ayuda. Te recompensaré
generosamente por tus servicios. Pero, si tienes dudas...” dijo Yonghua en
un tono significativo, notando la vacilación del adivino.



“Sí, le entiendo, Su Alteza…” respondió la adivina con una voz
apenas audible.

Meili sacó un objeto de un cofre tallado. Dos tiras de papel estaban
atadas a él: blanco y gris. El adivino en una respetuosa reverencia entregó el
amuleto a la Princesa y dijo:

“Toma este amuleto, mi Princesa. Lleva una fuerte maldición. Pero
para que el amuleto comience a actuar, se requiere un sacrificio humano. En
papel blanco, escribe el nombre de la persona que deseas maldecir. Y en
papel gris, escriba el nombre del que se pretende sacrificar, y coloque el
amuleto en la casa o las cámaras de esta persona. Y luego el espíritu,
después de la muerte del sacrificado, tortura a aquel a quien queréis
maldecir. Pero aun así, déjame advertirte: este es un hechizo muy antiguo y
peligroso. Y no recomiendo usarlo innecesariamente”.

La Princesa se rió entre dientes y pensó: “Así que me desharé de la
Emperatriz y de la odiada Zhu... Mataré dos pájaros de un tiro, de un solo
golpe... Y mientras el espíritu de la Dama Zhu se le aparecerá a la
Emperatriz, Me aseguraré de que mi marido vuelva a ser Emperador. Pero
yo, siendo la Emperatriz, no soltaré el poder de mis manos”.

Yonghua le pagó generosamente a la adivina por el amuleto. Cuando
se fue al palacio con la Señorita Renxiang, Meili se hundió en una silla sin
poder hacer nada y perdió la noción del tiempo. Finalmente, volvió en sí.
Un regusto desagradable después de reunirse con el pariente y la Princesa,
por supuesto, permaneció. Había un escalofrío dentro de ella. Meili llamó a
la sirvienta para que le preparara un té relajante.

Mientras la sirvienta se ocupaba en la pequeña cocina en la parte
trasera de la casa, la adivina volvió a pensar: “Tengo un mal presentimiento
sobre toda esta historia... Necesito hacer un horóscopo para el futuro
cercano para poder entender qué esperar del destino. Pero sospecho que



tengo algo que temer... Es poco probable que el amuleto con una maldición
esté destinado a una simple doncella...”

***
De vuelta en el Palacio del Amanecer, la Princesa y la Dama

Renxiang siguieron todas las instrucciones de Meili. Escribieron el nombre
de la Emperatriz Aimin en papel blanco y el nombre de Zhu en papel gris.
Y escondieron el amuleto debajo de la tabla del piso debajo de la cama en
las habitaciones de la Dama Zhu cuando ella estaba caminando por el
jardín.

Sin embargo, Renxiang se mostró escéptica acerca de la maldición, y
cuando la sobrina de la Dama Peijing enfermó poco después, pensó que era
solo una coincidencia. La Princesa, en cambio, creía mucho más en la
magia, y estaba en completa confianza: el rival enfermó precisamente por la
intervención de fuerzas sobrenaturales.

Weimin, sumamente preocupado por la salud de su amada concubina,
se apresuró a llamar a los mejores curanderos para que la curaran. Hicieron
todo lo posible para cumplir con sus deberes, pero, por desgracia, en vano.
Parecía que la Dama Zhu literalmente se desvanecía ante sus ojos...

“¡El amuleto funciona!” Yonghua se regocijó, asegurándose
prudentemente de que ningún extraño pudiera escuchar sus palabras.

“Quizás sí...” Renxiang comenzó a creer en su poder.
La Dama Peijing se enteró de la enfermedad de su sobrina. Se

apresuró a visitar a Zhu y, convencida de que los mejores curanderos eran
impotentes, sospechó que no se trataba de una enfermedad simple. Por
supuesto, la dama de honor de la Emperatriz, como mujer de puntos de vista
racionales, en primer lugar, no pensó en la brujería, sino en el veneno.

“¡Debe ser la Princesa Yonghua o la concubina Renxiang quienes
decidieron envenenar a mi sobrina porque la ven como una rival odiada!”
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